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1  INTRODUCCIÓN 

La actual caza de la perdiz con reclamo (en la que siempre se utiliza un 
pájaro de reclamo macho como señuelo) es una actividad tradicional que se 
mantiene muy viva en Extremadura, con una alta representatividad social que 
la sustenta, y cuyos orígenes son muy remotos, pues se enmarcan en el con-
junto de relaciones que los seres humanos han mantenido con, y realizado en, 
el medio ambiente como forma de aportación alimentaria, por un lado, pero, 
por otro, como práctica recreativa y de sociabilidad local que ha permitido 
una profunda vinculación con el territorio y entre sus habitantes. En este 
sentido, podría decirse que la caza de la perdiz con reclamo en Extremadura es 

mucho más que historia: es tradición viva que retiene elementos 
claros de continuidad con el pasado junto con otros nuevos que no 

-
mos ante un ejemplo claro de presencia viva del pasado adaptada 

Las funciones y significados de la caza de la perdiz con reclamo necesa-
riamente se han modificado en las últimas décadas, es una actividad cinegé-
tica dinámica que, sin embargo, no pierde los elementos patrimoniales que la 
caracterizan. En nuestra modernidad ya no surge la necesidad de cazar para 
comer –al menos, dentro de la mayoría social que la practica–, sin embargo, 
el colectivo de cazadores que mantienen la práctica en Extremadura sigue 
percibiendo y calificando esta modalidad cinegética como un vínculo que los 
enlaza con el pasado, con sus familiares, con el territorio, con una comunidad 
simbólica, y con unas raíces supuestamente auténticas que los singulariza ante 
un contexto cada vez más homogeneizado en lo que respecta a las formas 
de relacionarse entre personas, con los animales, con el medio ambiente, e 
incluso con la alimentación.
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Los cazadores extremeños, con sus conocimientos y técnicas cinegéticas 
transmitidos generacionalmente, aprovechan el ciclo biológico y reproductivo 
de la perdiz roja silvestre (Alectoris rufa), el momento preciso en que estas 
están conformando parejas y antes de su anual reproducción sexual –lo que 
sucede normalmente a finales de enero o principios de febrero, y se prolonga 
durante aproximadamente un mes– para insertarse en un espacio conquistado 
previamente por aquellas con un ejemplar enjaulado, muy domesticado, con 
el que mantienen una relación cotidiana de proximidad, de atención y de 
cuidados duraderos, para provocar una disputa sonora entre las perdices cam-
peras y el perdigón que actúa como reclamo. Las perdices camperas acuden 
persuasivamente a la provocación del intruso, intentando defender su idilio 
y su territorio, pero el reclamo, un perdigón ladino y taimado por procesos 
conjuntos de experiencia cinegética con los cazadores, engaña a las salvajes 
con una serie de cantos aprendidos que facilitan la captura, el abatimiento y 
la muerte de las perdices silvestres de patas rojas por parte del cazador.

Si bien el desarrollo de esta modalidad cinegética es fundamentalmente el 
expresado en la anterior viñeta, la misma no hace justicia a las complejidades 
de la práctica en sí, pues el universo de la caza de la perdiz con reclamo no se 
reduce a un episodio final de cacería o de “lance” cinegético, sino que alberga 
multitud de dimensiones y variables que la consolidan como una actividad 
profundamente social, histórica, artesanal y simbólico-identitaria en los lími-
tes de las distintas tipologías venatorias entre el amplio colectivo de cazadores 
extremeños. La caza de la perdiz con reclamo, como argumentan quienes la 
practican, se prolonga durante todo el año, especialmente porque el perdigón 
enjaulado, el reclamo, necesita de un manejo, mantenimiento y cuidado espe-
cífico que favorezca su llegada al periodo reproductivo de las perdices camperas 
en el mismo estado de activación sexual que aquellas, algo que no conseguiría 
el animal por sí mismo en condiciones de cautividad al depender de factores 
ambientales como el clima, la temperatura, los fotoperiodos o una alimenta-
ción específica y ecológicamente situada, y que sin embargo es propiciado por 
unos saberes ancestrales que permiten manipular los biorritmos, los comporta-
mientos, y, en definitiva, las pautas etológicas de las perdices enjauladas.

Estas cuestiones, y otras muchas que se analizarán posteriormente, hacen 
que la caza de la perdiz con reclamo sea hoy una de las actividades que más 
claramente mantiene el vínculo de los cazadores con sus entornos y campos 
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extremeños, porque esta modalidad cinegética suele circunscribirse mayorita-
riamente a los acotados locales normalmente autogestionados por las socie-
dades de cazadores –de carácter social y público– de los distintos pueblos, 
pero, por otro, porque la misma contiene paralelamente un significativo valor 
simbólico relativo a los ciclos anuales de una “naturaleza” de la que se sienten 
parte integrante y que los sitúa en un universo cosmológico particular. 

En los distintos capítulos de este libro, se intenta justificar el catálogo de valo-
res culturales que se revelan en la caza de la perdiz con reclamo en Extremadura, 
su continuidad en el tiempo junto a su inevitable adaptación, su expresión en 
el espacio construido como territorio, sus aprendizajes y la transmisión interge-
neracional de los procesos de autenticidad, y su anclaje en la memoria colectiva 
de los grupos para los que dichos valores cumplen una función autorreferencial 
e identitaria. Por tanto, la investigación sobre la que se apoya la patrimonializa-
ción permite documentar, visibilizar y analizar los elementos constitutivos y con 
fuerte valor patrimonial que se derivan de las relaciones humano-animales en el 
contexto de la caza de la perdiz con “reclamo”, lo que podría proyectarse en el 
futuro para conseguir una protección, valorización, revitalización y salvaguarda 
patrimonial de esta expresión cultural de Extremadura. 

Todo ello, buscando un mejor conocimiento y una real valoración social, 
alejada de simplificaciones, estereotipos y prejuicios, de esta actividad cinegé-
tica de profundidad milenaria, que mantiene y reproduce unas prácticas colec-
tivas generadoras de sociabilidad, de interacción social, sustentadas en saberes 
y tradiciones, con un profundo conocimiento del medio natural, reguladas 
por sus propias normas, además de por una reglamentación administrativa y 
unas prácticas que han sido y son aún argumento de una amplia producción 
artística, literaria, científica y artesanal, y que han engendrado un rico léxico 
de producción popular que constituye un código particular de comunicación 
entre el colectivo de cazadores reclamistas. 

Se espera que este libro aporte una comprensión adecuada sobre la caza de 
la perdiz con reclamo en Extremadura en los confines de la discusión patrimo-
nial, que sea un documento valioso e instrumento útil para su puesta en valor, 
y no contribuya a generar debates políticos maniqueos donde se simplifican 
prácticas sociales por intereses particulares, convirtiéndolas en meros artefac-
tos arrojadizos desprovistos de sus elementos históricos y patrimoniales, o 
desposeyéndolas y arrebatándoselas a las y los guardianes de su preservación. 
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Este libro es el resultado de una profunda investigación que se llevó a cabo 
en el marco de la petición que elevó la Federación Extremeña de Caza a la 
Junta de Extremadura (Consejería de Cultura, Turismo, Jóvenes y Depor-
tes) en 2025 para solicitar la declaración de la caza de la perdiz con reclamo 
como Bien de Interés Cultural. Dicha investigación conllevó seguir un proce-
dimiento para documentar y registrar, describir, proteger, valorar, incentivar 
y, en última instancia, patrimonializar la caza tradicional de la perdiz con 
reclamo en Extremadura, siguiendo escrupulosamente un modelo de análisis 
científico de carácter mixto que combinó metodologías y técnicas de inves-
tigación tanto cualitativas como cuantitativas. Las mismas se llevaron a cabo 
durante doce meses, periodo en el que se han aplicado los formalismos acadé-
micos preceptivos de disciplinas como la antropología, la sociología, la geo-
grafía y la historia para la evaluación sociohistórica, económica y geográfica de 
esta singular modalidad cinegética.

De manera general, ha sido necesario considerar el contexto social, cultural 
y ambiental de las prácticas registradas, atendiendo a la estrecha relación entre 
cultura y ecosistema que con el caso de la caza de la perdiz con reclamo se 
delinea, así como a los marcos espaciales, territoriales y temporales (periodos 
de caza y de veda, en este caso) en los que se insertan las expresiones y mani-
festaciones culturales intangibles de la actividad. Del mismo modo, análisis 
poblacionales, espaciales, ecosistémicos, estadísticos y cartográficos han sido 
desarrollados en el afán por documentar la actividad cinegética desde distintos 
puntos de vista y atendiendo a todas las variables y dimensiones que presenta.

No obstante, si por algo se caracteriza la investigación es por su enfoque 
participativo, pues desde el principio se ha querido incluir en los procesos 
de pesquisa al colectivo que se reconoce con la actividad, el que también la 
sustenta y que atesora conocimientos y vivencias sobre la misma. Es decir, que 
este documento sobre la caza de la perdiz con reclamo se ha generado a partir 
de una red de informantes que, durante las fases de registro –pero también 
de cara al futuro– ha participado en acciones de valorización, conservación 
y transmisión de los elementos patrimoniales de la actividad a partir de sus 
vivencias, memorias y saberes. Se entiende que esto es importante de cara a 
resaltar el valor cultural, social, histórico e identitario que caracterizan a las 
prácticas y actividades patrimoniales de interés etnológico, donde es funda-
mental tener en cuenta la estimación y apreciación que a ellas se les otorga por 
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parte del colectivo titular del patrimonio, sin olvidar las diversas formas de 
apropiación, uso y legitimación en función de variables de clase social, género, 
etnia, culturas del trabajo, edad, etc.

El equipo de investigación ha recorrido diferentes puntos de Extremadura 
durante ese tiempo en la tarea de documentación y recopilación de informa-
ción relativa a la caza de la perdiz con reclamo, asistiendo tanto a jornadas de 
caza in situ, como a las casas, cocheras y locales de las y los cazadores donde 
permanecen las perdices usadas como reclamos, o a ferias, muestras, campeo-
natos y torneos, entre otras actividades relacionadas.

Las técnicas del trabajo utilizadas para la recopilación empírica de la 
información, en este sentido, se fundamentaron primordialmente tanto en 
la observación participante como en la realización de entrevistas cara a cara. 
Con la primera, los investigadores han permanecido en el campo de estudio 
durante largas estancias, documentando en primera persona los saberes y téc-
nicas vinculados a la práctica, los oficios y artesanías que se derivan de ella, 
las manifestaciones sociales que las engloban, sus modos de expresión, o el 
léxico y simbolismos asociados en los diversos planos de la realidad donde se 
despliega, con especial atención, en este caso, a las relaciones que se producen 
entre animales y cazadores, a las formas de asociación y sociabilidad cierta-
mente ritualizadas, a los elementos reglamentarios y legislativos en materia 
cinegética, o en torno a la alimentación y gastronomía popular. Las obser-
vaciones se llevaron a cabo durante un periodo de seis meses (entre febrero y 
julio de 2024) y en paralelo a la realización de entrevistas semiestructuradas en 
cada una de las comarcas delimitadas para la realización del trabajo de campo, 
que, en gran medida, coinciden y han intentado cubrir la diversidad de las 
comarcas cinegéticas y dominios paisajísticos de Extremadura1. Durante las 
observaciones, el equipo de trabajo utilizó un cuaderno de campo para realizar 
anotaciones sobre la actividad, así como distintos dispositivos audiovisuales 
para registrar y documentar la práctica cinegética.

1 Véase el siguiente enlace para observar la distribución de comarcas cinegéticas en Extremadura acorde a 
la delimitación propuesta en el Plan General de Caza en Extremadura, aprobado por Acuerdo del Consejo 
de Gobierno de la Junta de Extremadura de 29 de Marzo de 2016, y publicado mediante Resolución de 4 
de abril de 2016 (DOE nº 81 de 28 de abril de 2016): https://doe.juntaex.es/ultimosdoe/mostrardoe.php?-
fecha=20160428&t=o. En este documento se establece la división a efectos cinegéticos de Extremadura en 
23 comarcas cinegéticas y en 5 subcomarcas de menor entidad territorial, pero incluidas en las anteriores, 
diferenciadas por vocaciones productivas. 
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Mapa 1. Localizaciones de las entrevistas realizadas durante el trabajo de campo. Fuente: Elaboración propia.

Al mismo tiempo, y para resaltar el valor cultural y patrimonial de la caza 
de la perdiz con reclamo, ha sido imprescindible la realización de entrevistas 
individuales cara a cara, de carácter semiestructurado, y de grupos focales y de 
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discusión de carácter informal sobre la práctica cinegética a analizar, lo que en 
su conjunto facilitó la descripción etnográfica de la actividad, tanto en su conte-
nido intangible (prácticas, procesos, transmisión y aprendizaje de saberes, valores 
asignados, cambios en los significados, etc.), como en su realidad material (lugar 
o espacios donde se ejecuta la expresión documentada, su importancia simbólica 
y su transformación formal, la creación y uso de artefactos y herramientas, etc.). 
Mediante la selección de informantes cualificados y/o legitimados en las prácticas 
se pudo identificar a los sujetos del patrimonio inmaterial (colectivos, grupos o 
individuos que practican la actividad o se sienten identificados con ella), sus 
modelos organizativos y sus modos de transmisión/adquisición cultural. 

Se realizaron un total de 31 entrevistas a lo largo y ancho de la región 
(véase Mapa 1) siguiendo un guion que se formuló originalmente dividido 
en dos secciones/rondas diferenciadas en relación con la práctica. La primera 
ronda de entrevistas se ejecutó durante los tres primeros meses del trabajo de 
campo, desde febrero hasta abril, y en ella se preguntaron cuestiones relativas 
a las trayectorias de los informantes, sus conocimientos cinegéticos generales 
sobre la caza de la perdiz con reclamo, sobre localización de los puestos, los 
comportamientos de las perdices, los lances, o sobre las problemáticas y ame-
nazas que afectan a la actividad y, particularmente, a la perdiz de patas rojas. 
En la segunda ronda de trabajo de entrevistas, los integrantes del equipo de 
trabajo indagaron –desde mayo hasta julio y con distintos informantes que 
en la ronda anterior– sobre las formas de sociabilidad y asociacionismo de los 
cazadores de reclamo, sobre el mantenimiento de los reclamos, las artesanías 
utilizadas en la práctica, o acerca de la gastronomía asociada a la actividad 
cinegética o cuestiones referentes a la cultura popular. Las entrevistas y la selec-
ción de informantes tuvieron en cuenta criterios de residencia (rural/urbano), 
entorno (campiña/sierra), edad, profesión y sexo-género. Cada entrevista tuvo 
una duración aproximada de entre una hora y hora y media, y las mismas 
fueron grabadas y registradas con el consentimiento de los entrevistados, pos-
teriormente archivadas, transcritas y analizadas por el equipo, seleccionando 
extractos de discursos para los propósitos de este libro2. 

2 Para la identificación de los informantes y sus discursos, tras las citas elegidas se pondrá, entre paréntesis, 
las iniciales de la persona, su profesión, la edad y localidad de donde es natural. Esto facilita que el lector 
puede ubicar el discurso entre esas variables socioculturales, pero guardando al mismo tiempo el anonimato 
de los informantes.
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No obstante, además de las fuentes orales y del registro mediante la obser-
vación participante, se utilizaron otras herramientas técnicas para la recogida 
de información, como recursos documentales, legislativos, bibliográficos y 
audiovisuales, cámaras digitales fotográficas, así como se hizo uso de Redes 
Sociales a través de las cuales los informantes enviaron documentos audio-
visuales de gran valor antropológico, ya que –independientemente de su 
procedencia o fuente– suponen una selección deliberada que muestra una 
cosmovisión particular sobre la práctica. Además de ello, se ha hecho uso de 
fuentes estadísticas –a través, entre otras, de una encuesta generalizada a 201 
sociedades de cazadores de Extremadura– y geoespaciales para la elaboración 
específica de cartografía.

En definitiva, el contraste entre la verbalización de la actividad por parte 
de los informantes en las entrevistas, y sus prácticas reales captadas mediante 
la observación directa, constituyó probablemente el recurso metodológico 
más adecuado para generar un profundo conocimiento del objeto de estudio 
(Velasco y Díaz de Rada, 1997). A menudo se observa que los discursos y los 
comportamientos de las personas con las que se realiza el trabajo de campo no 
siempre son coincidentes, pues no todo el mundo dice lo que hace, o hace lo 
que dice, más si cabe en un contexto cultural cinegético donde el secretismo y 
la opacidad están presentes, por ejemplo, a la hora de hablar sobre los lugares 
de caza (Cruzada, 2019). Es por ello por lo que la combinación de estas técni-
cas de carácter cualitativo, junto a charlas y conversaciones informales con los 
informantes, así como el uso de otras herramientas metodológicas de talante 
cuantitativo que perfilan el contexto sociohistórico, económico, normativo, 
incluso político, ofrecieron una comprensión de la actividad susceptible de 
ponerla en valor de manera muy completa, polisémica, multidimensional, 
crítica y diacrónica.
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2  MARCO LEGISLATIVO  
Y PATRIMONIAL APLICABLE

Si los propósitos de este libro persiguen registrar y documentar cuál es y 
cómo se manifiesta el conjunto de valores culturales que alberga la actividad 
cinegética denominada “la caza de la perdiz con reclamo en Extremadura”, es 
preciso comenzar las disertaciones apelando al marco legislativo en materia 
de patrimonio cultural que le sería de aplicación para un reconocimiento de 
sus particularidades constitutivas. A pesar de que esta actividad tradicional 
objeto de estudio se conforma y constituye de elementos tanto materiales 
(herramientas de caza, utensilios de cuidados de los pájaros, etc.) como inma-
teriales (conocimientos, saberes, formas de sociabilidad, etc.), su proyección 
patrimonial se enmarca en el ámbito de lo etnológico entendido como cons-
trucción social y herencia cultural que posee un colectivo concreto que dota 
de significados a la actividad haciéndola representativa y testimonio destacado 
de sus formas de ser y estar en el mundo, o, en definitiva, como expresión 
relevante de los modos de vida propios de esa colectividad. Estas cuestiones 
pueden operar como buena base definitoria de aquello que se conoce como 
Patrimonio Cultural Inmaterial de un pueblo, y que alberga formas jurídicas 
de protección que permiten salvaguardar y proteger, para el futuro, manifes-
taciones representativas de la cultura bajo la figura –entre otras– de Bien de 
Interés Cultural.

Los Bienes de Interés Cultural en la categoría de Patrimonio Cultural 
Inmaterial se ven afectados por un marco legislativo general sobre patrimonio 
de, respectivamente, carácter internacional, nacional y autonómico:

A.  Internacional. La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cul-
tural Inmaterial adoptada por UNESCO en su reunión de París, 2003 
(ratificada por España en 2006).

B.  Nacional. La Ley 10/2015 de 26 de mayo para la Salvaguardia del Patri-
monio Cultural Inmaterial.

C.  Regional. La Ley 2/1999, de 29 de marzo, de Patrimonio Histórico y Cul-
tural de Extremadura (con modificación Ley 3/2011, de 17 de febrero).
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La Convención de París define así el patrimonio cultural inmaterial, en su 
artículo 2:

-
-

-

-

La ley estatal 10/2015 reproduce básicamente la citada definición de la 
UNESCO, añadiendo además una relación de bienes que constituyen el 
patrimonio cultural inmaterial:

Tendrán la consideración de bienes del patrimonio cultural inma-
-

particular:

-
-

territorios;

universo;
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A la vista de la anterior relación, se considera –de manera preliminar que 
actuará como hipótesis que articula este libro– que la caza de la perdiz con 
reclamo albergaría y respondería ampliamente a los apartados a), c), d), e), f ), 
g) y h) del catálogo de bienes o actividades. Es decir, de los nueve ámbitos sus-
ceptibles de ser reconocidos como elementos patrimoniales y que estén sóli-
damente capacitados para su puesta en valor, la caza de la perdiz con reclamo 
en Extremadura se vincularía estrechamente con siete de ellos, cada uno de los 
cuales con una densa profundidad y desarrollo, lo que le conferiría un estatus 
patrimonial muy completo y holístico, por ello bastante complejo, polisémico 
y multidimensional: 

1.  En esta modalidad de caza tradicional se encuentra un léxico exclusivo 
que interpreta el significado de las aves de manera muy aproximada a 
la realidad de sus comportamientos, así como que en este mundo cine-
gético –quienes practican la actividad– se valen de una rica toponimia 
para la realización de la práctica.

2.  Existen diversas celebraciones sociales en torno a la caza de la perdiz 
con reclamo en Extremadura, y estas, como la práctica en sí, serían pro-
clives a ser analizadas antropológicamente desde el punto de vista de la 
ritualidad.

3.  Los conocimientos y usos relacionados con la naturaleza son aspectos 
fuertemente vinculados con esta práctica cinegética, pues los cazadores 
de reclamo han de conocer no solo las pautas etológicas y biológicas 
de los animales, sino también acerca de su alimentación, del medio 
ambiente, del clima, de otros animales, etc.

4.  Existen multitud de artesanías asociadas, desde la fabricación de jaulas 
y cajones específicos para el mantenimiento de las perdices de reclamo, 
como utensilios de la propia práctica, tanto para los practicantes como 
para el cuidado y acomodo de los pájaros reclamo.

5.  En el ámbito gastronómico se usa la perdiz roja como elemento funda-
mental de diferentes recetas, un saber culinario primordialmente ateso-
rado por mujeres y que puede rastrearse a lo largo de la historia.

6.  Todo lo anterior se enmarcaría en una forma muy singular de apropia-
ción cultural de la naturaleza, casi siempre de ámbito local.

7.  Por último, esta modalidad venatoria refuerza los sentimientos de iden-
tidad entre los participantes, quienes encuentran en la práctica una 
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buena forma de relacionarse y canalizar sus vinculaciones sociales a tra-
vés de clubes, asociaciones y/o sociedades locales de cazadores.

Por su parte, en la Ley 2/1999, de 29 de marzo, de Patrimonio Histórico 
y Cultural de Extremadura, se indica en el artículo 1.2 que constituirían el 
patrimonio histórico y cultural en la Comunidad, 

-
-

Además, en el siguiente punto del artículo, en su apartado 1.3, se especifica 
que

-

-

Este amplio concepto de Patrimonio Histórico y Cultural comprende tanto 
el patrimonio inmueble y mueble como todo aquel patrimonio inmaterial o 
intangible que reúne valores tradicionales de la cultura y modos de vida que 
son dignos de conservar. No obstante, posteriormente, en el artículo 6.3 de la 
antedicha Ley, se especifica que tendrán consideración de patrimonio cultural 
inmaterial en Extremadura, y que “podrán ser declarados y registrados […] 
para que sean transmitidos en toda su pureza […] a generaciones futuras”,

-
-
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Como se ha mencionado, entendemos que la caza de la perdiz con reclamo 
es una actividad cultural de fuerte interés etnológico que alberga procesos, 
usos, expresiones, prácticas y técnicas, saberes y conocimientos, valores y 
representaciones inmateriales, a los que se les unen objetos, espacios y paisajes 
que –como se demostrará a lo largo del libro– son significativos de la cultura 
del pueblo extremeño y del colectivo de cazadores que lo integran. Además, 
esta modalidad tradicional de caza posee en su interior elementos de referen-
cia identitaria que se definen por su transmisión intergeneracional y conti-
nuidad cultural, teniendo un carácter vivo y formando parte de las formas de 
vida actuales o de la memoria colectiva de los extremeños, lo que dotaría a la 
práctica de una consideración patrimonial en los límites que se confieren en 
el artículo 6.3 de la Ley de Patrimonio Histórico y Cultural de Extremadura.

En resumen, el marco jurídico y el procedimiento administrativo sobre la 
gestión del patrimonio cultural inmaterial están perfectamente establecidos. 
No obstante, interesa destacar la importancia asignada a la participación del 
colectivo detentador del patrimonio en cada una de las normas expuestas, ya 
que incorporar a la toma de decisiones sobre bienes patrimoniales a la ciuda-
danía es una garantía “para la verdadera protección de las formas más repre-
sentativas y significativas colectivamente, salvaguardando y transmitiendo la 
específica cultura en la que nos sentimos identificados” (Plata, 2017: 115). 

Poner el acento en esta categoría de patrimonio supone, por un lado, 
incorporar a los procesos de patrimonialización a los actores involucrados en 
la actividad, aquellos que lo sustentan y que pueden hacer posible su conser-
vación y continuidad. Pero también, por otro lado, promueve trascender la 
histórica tendencia de enfocar la gestión patrimonial solo desde el punto de 
vista de la monumentalidad, la antigüedad o la materialidad de los elementos 
patrimoniales. Se trata ahora de focalizar la atención en los procesos y las 
prácticas sociales vivas del patrimonio cultural inmaterial. 

Por ello, y como recurrentemente se viene poniendo de manifiesto en la 
literatura sobre patrimonio (Ariño, 2002; Marcos Arévalo, 2004; Hernán-
dez-Ramírez, 2007; Quintero, 2009; Carrera y Delgado, 2011; Gonzá-
lez-Varas, 2015; Sánchez Carretero, 2017; Plata, 2017), debe entenderse la 
protección patrimonial de forma holística, incluyendo el significado que el 
mismo posee para la población que participa y se ve representada e identifi-
cada en ella, entendiendo que las prácticas y actividades culturales, como la 
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caza de la perdiz con reclamo, no encierran un valor en sí mismas, de forma 
inherente, como manifestaciones más o menos pintorescas de la realidad de 
un pueblo, sino que son relevantes precisamente porque forman parte de los 
modos de vida de los colectivos.

Por último, cabe mencionar que la modalidad de caza tradicional que 
aquí se analiza con orientación patrimonial quedaría subordinada a aquellas 
reflexiones que se vienen realizando, cada vez con más frecuencia, sobre 
las manifestaciones del Patrimonio Cultural Inmaterial en las que parti-
cipan animales (Sánchez Expósito, 2014; Gómez Pellón, 2017; Barcelona 
Llop, 2021; Fajardo Hernández, 2023; Seño Asencio y González Cambeiro, 
2024). Los animales aparecen en la vida cultural extremeña en prácticas 
rituales, como sustento económico o alimentario, articulando creencias y 
expresiones mágicas y religiosas, engrosan la tradición oral de muchos pue-
blos, son la base para distintos juegos y formas de expresión musical (Marcos 
Arévalo, 2002; Sánchez Expósito, 2014), o, como aquí lo hacen, aparecen 
como protagonistas absolutos de una actividad cinegética. En este sentido, 
la perdiz que es utilizada como reclamo será elevada en este libro –no por 
infundados caprichos, sino por el peso que le otorga el colectivo– a la cate-
goría de agente patrimonial, pretendiendo dar cuenta, en última instancia, 
de la importancia del animal para las culturas particulares en las que parti-
cipa. Sin embargo, es preciso advertir, antes de comenzar la singladura, del 
“peligro de instrumentalizar las declaraciones de patrimonio cultural para 
legitimar aspectos culturales de la tradición que son contrarias a las nor-
mativas y legislaciones en materia de protección y bienestar animal” (Seño 
Asencio y González Cambeiro, 2024: 131). En el caso de la modalidad de 
caza de la perdiz con reclamo en Extremadura, creemos que no incurre en 
contrariedad alguna, que la actividad no infringe dicha letra, y el lector 
podrá juzgarlo a la luz de nuestros descubrimientos.
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3  LA PERDIZ ROJA: SOCIOECOSISTEMAS, 
COMPORTAMIENTOS Y GESTIÓN DE 
LA ESPECIE EN EXTREMADURA

En este capítulo se presentan aquellos elementos que caracterizan el “eto-
grama” completo de la perdiz roja, es decir, se describe de manera general 
cómo se desarrolla su vida y ciclos biológicos, sus biorritmos diarios, desde 
que estas gallináceas tan especiales nacen, se reproducen y hasta que mue-
ren. Los cazadores extremeños atesoran una serie de conocimientos sobre 
estas cuestiones y son identificados con facilidad por ellos. No obstante, los 
saberes cinegéticos populares, unidos a la literatura académica para la perdiz 
roja, demuestran cómo la etología animal posee varias rutas de acceso, fun-
damentadas, básicamente, en la observación. Si bien cabe matizar que los 
cazadores extremeños de reclamo los utilizan en un nivel práctico, alejado de 
cierta mecánica animal a través de la cual la perdiz se comporta siempre de la 
misma manera dentro de un número finito de unidades conductuales mecá-
nicamente unidas (Lestel, 2011: 85)3.

Pero poco sentido tiene una descripción etológica de la especie y que, fun-
damentalmente, contextualiza, sustenta y hace comprender las relaciones y 
manejos que los cazadores extremeños mantienen con sus pájaros de reclamo, 
si esta no se realiza en estrecha vinculación con los socioecosistemas que 
habita, los hábitats históricos y los territorios que la especie ocupa en la amplia 
y diversa geografía extremeña. En este sentido, la perdiz roja podría conside-
rarse una especie “sinántropa” (O’Connor, 2013), ya que tanto su adaptación 
al medio como su coevolución con las condiciones ambientales resultado de 
la actividad humana sobre los paisajes extremeños, le permite alimentarse, 
reproducirse y resguardarse de sus depredadores naturales. Es fundamental 
por ello analizar los dominios paisajísticos donde la especie habita, así como 
el uso y vocación de las tierras en la geografía de la región. Por último, se hace 

3 Para profundizar en un etograma completo, académico y detallado de la perdiz roja –digamos, al estilo 
cartesiano– véase Goodwin (1953), Pintos, Braza y Álvarez (1985) o Hernández-Briz (1990).
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necesario una evaluación sobre cómo se gestiona la perdiz roja en todo este 
contexto relacional, ecológico y multidimensional en el cual la perdiz roja es 
la protagonista.

3.1. SOCIOECOSISTEMAS ESPECÍFICOS DE LA ESPECIE

3.1.1. Dominios Paisajísticos

La perdiz roja (Alectoris rufa) tiene una gran trascendencia en España y, 
por ende, en Extremadura, desde la perspectiva ambiental (forma parte de la 
dieta de diferentes especies en peligro de extinción), social (es ampliamente 
demandada por los cazadores) y económica (la caza y aprovechamiento gas-
tronómico de su carne representan elevados ingresos para las zonas rurales). 
Su área de distribución se restringe a la Península Ibérica, sur de Francia, 
noroeste de Italia y algunas islas del mediterráneo occidental4, aunque en el 
pasado se llevaron a cabo reintroducciones en Reino Unido y otras zonas, 
entre las que se encuentra la isla de Gran Canaria, con mayor o menor éxito 
(Buenestado Malfeito, 2018). Esta galliforme, que ha sido denominada tradi-
cionalmente como la “reina” de la caza menor, goza de un indudable interés 
para los cazadores, en base a que posee una serie de atributos que son alta-
mente valorados desde diferentes puntos de vista: vuelo, fortaleza, belleza o 
cualidades relacionadas con su carne y, por ende, aprovechamiento cárnico. 
Dichas particularidades han sido glosadas por escritores de la relevancia de 
Miguel Delibes, quien en diferentes ensayos5, en los que la caza constituye el 
tema principal de su narrativa, expresa la fascinación que despierta la perdiz 
roja como especie venatoria:

-

4 Véase: https://www.miteco.gob.es/content/dam/miteco/es/biodiversidad/temas/inventarios-nacionales/
perdiz_roja_tcm30-99921.pdf 
5 Algunos de los ensayos en los que la caza de la perdiz está presente, bajo distintos estilos narrativos, son 
La caza de la perdiz roja (1984), El libro de la caza menor (1964), Con la escopeta al hombro (1970), Aventuras, 
venturas y desventuras de un cazador a rabo (1977).
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Una importante característica de esta ave es su amplia distribución espa-
cial a escala nacional, peculiaridad que es constatable si se tiene en cuenta la 
adaptación a una gran diversidad de hábitats que se esparcen por altitudes que 
oscilan entre el nivel del mar y los 2500 metros (Casas Arenas, 2008), aunque 
evita los ecosistemas de alta montaña. Bajo este criterio, no habría espacios 
significativos de Extremadura que queden al margen de la distribución de 
esta ave, teniendo en cuenta el reparto superficial por zonas altimétricas del 
total regional, en el que se registra una predominancia de las zonas situadas 
entre los 200 y 600 metros (86% del total, tal y como se aprecia en la Tabla 
1 y Mapa 2). Por su parte, las franjas altimétricas menos representativas están 
conformadas por aquellas que no superan los 200 metros (2,68%), coinciden-
tes con el extremo occidental de las Vegas Bajas del río Guadiana, así como 
por las que superan los 1000 metros (1,69%), restringidas, básicamente, al 
borde más septentrional de la provincia de Cáceres. Finalmente, con un valor 
altimétrico intermedio (entre 601 y 1000 metros) se sitúa el 8,75% de la 
superficie regional, que atañe a hitos serranos aislados, o con cierta continui-
dad, que tienen una mayor distribución territorial por la provincia de Cáceres 
(Villuercas-Montánchez), si bien también se extienden por zonas de Badajoz 
(Sierra Morena y Siberia principalmente).

Extensión superficial 
por altitud

Hasta  
200 m

De 201  
a 600 m

De 601  
a 1000 m

De 1001  
a 2000 m

Km2 1116 36173 3643 702

Porcentaje 2,68 86,88 8,75 1,69

 
Fuente: Anuario Estadístico 2022. MAPA.

Un aspecto que hay que destacar es el hecho de que no existe una corre-
lación directa entre la distribución geográfica de la perdiz y su abundancia, 
bajo un escenario generalizado de disminución de sus efectivos en las últimas 
décadas. Es decir, la abundancia de perdiz no es uniforme a escala territorial, 
independientemente de que su presencia sea constatable en amplias franjas del 
espacio regional. En este sentido, la especie registra densidades más elevadas 
en zonas donde se combinan, preferentemente, el matorral con el monte bajo, 
los bosques abiertos con zonas de cultivo no intensivo, existiendo una relación 
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entre la productividad de las poblaciones de perdiz y la calidad del hábitat 
(Viñuela et al., 2013). Abundando en esta cuestión, hay trabajos que cifran 
las densidades registradas en el piso bioclimático mesomediterráneo, en fun-
ción del hábitat dominante, de forma muy diferente entre sí: áreas de cultivos 
(cereal, vid y en mosaico, media de 50,5 perdices/km2), matorrales (33 perdi-
ces/km2), y localmente en las inmediaciones de los humedales, que es donde se 
ha registrado su máximo peninsular (64 perdices/km2) (Carrascal y Palomino, 
2008). En este orden de ideas se pronuncian las personas entrevistadas en rela-
ción con la caza de la perdiz con reclamo en Extremadura, quienes coinciden 
en que, aunque la perdiz se adapta bien a muchos hábitats, e incluso…

-

el territorio ideal estaría representado por una mezcla de factores ambien-
tales de carácter biótico y abiótico. Entre ellos resulta fundamental, como así 
hacían saber en las entrevistas, el refugio a base de una vegetación diversa…

-

-

Del mismo modo, que contenga una determinada morfología del terreno…
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A la luz de lo expresado anteriormente, y por las evidencias científicas que 
se derivan de diferentes trabajos, parece fuera de toda duda que el principal 
enemigo de la perdiz roja, en la sociedad contemporánea, es la destrucción 
y/o transformación del hábitat inducido por la acción antrópica: “la clave 
para mejorar las situaciones poblacionales es el manejo del hábitat” (Duarte 
y Vargas, 2002: 74). La degradación del hábitat es palpable, de un modo 
mucho más tangible, en aquellos espacios en los que prácticas no sostenibles 
inciden en la desaparición de refugio, comida y agua. En consecuencia, la 
conservación y las acciones de mejora de la calidad del hábitat en diferentes 
direcciones como, por ejemplo, una gestión de la actividad agraria compati-
ble con la conservación de la biodiversidad es adecuada para incrementar las 
poblaciones de perdiz roja (Arroyo López, 2017). En este contexto, también 
se asume como una actuación conveniente en materia de gestión, la elabora-
ción de censos periódicos mediante el uso de una metodología adecuada, con 
cuyos resultados se puede acometer una planificación de los cupos de capturas 
en los diferentes acotados de una forma más racional y sostenible. Reciente-
mente, con la ayuda de las nuevas tecnologías, se han diseñado aplicaciones 
para móviles, como CensData6, que facilitan esta labor.

En cualquier caso, la perdiz roja está presente en la mayor parte de Extre-
madura dentro de los seis grandes dominios paisajísticos existentes, sobre los 
que se distribuyen una amplia variedad de unidades de relieves y hábitats. Esta 
rica diversidad paisajística fue descrita con una prosa cargada de lirismo por 
Manuel Terrón Albarrán, con las siguientes palabras:

6 https://observatoriocinegetico.org/censdata 
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La representatividad espacial de los diferentes dominios paisajísticos fluc-
túa en su tamaño entre la modesta cifra de 150.000 hectáreas de los riberos y 
valles fluviales encajados, y el significativo guarismo de 1,7 millones de hectá-
reas de los llanos y penillanuras, tal y como se expone en la Tabla 2.

Tipo de dominio Cáceres (Ha) Badajoz (Ha) Extremadura (Ha)

Cuencas sedimentarias y vegas 351. 565 697.838 1.049.403

Llanos y penillanuras 851.209 859.636 1.710.845

Montañas y sus estribaciones 206.233 0 206.233

Piedemontes 204.063 26.764 230.827

Riberos y valles fluviales encajados 88.182 62.655 150.837

Sierras 286.908 532.123 819.031

 

Las principales tipologías de dominios paisajísticos (Mateos Martín, 2015) 
de la Tabla 2 aparecen asociadas a unidades de relieve que se caracterizan por 
su gran diversidad morfológica y distribución zonal en el sentido de los para-
lelos, a lo largo de los 41.634 km2 que comprende la Comunidad Autónoma 
de Extremadura. Esta extensión convierte a Extremadura en la quinta Comu-
nidad Autónoma de España por superficie, contando, además, con las dos pro-
vincias más extensas del país (Badajoz 21.766 km2 y Cáceres 19.868 km2) en 
las que se insertan 388 municipios y alrededor de 600 núcleos de población. 

Las características principales de los dominios paisajísticos, así como su 
relación con la actividad cinegética y, por consiguiente, con la presencia de la 
perdiz roja, quedan expuestos a continuación:
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  Llanos y penillanuras. Es el paisaje más representativo de la región, inte-
grando una amplia relación de comarcas naturales tan características 
como la penillanura trujillano-cacereña, penillanura de Brozas y Alcán-
tara, La Serena, o los Llanos de Olivenza. Se trata de territorios con una 
altitud modesta que, en términos generales, oscila entre los 300 y 500 
metros. Se distinguen por la presencia de espacios adehesados y gran-
des extensiones de pastizales sin arbolado sobre los que pueden inter-
calarse aprovechamientos agrícolas (cereales) y ganaderos en extensivo. 
Tomando como referencia el Plan General de Caza de Extremadura7, 
documento oficial que divide el territorio regional en 23 comarcas cine-
géticas, se puede establecer una conexión entre las comarcas naturales 
que integran este dominio paisajístico con una vocación venatoria prio-
ritaria que se decanta por la caza menor. El Plan identifica a estas comar-
cas cinegéticas como VC2 (Vocación Agraria –agrícola/ganadera– y caza 

7 Junta de Extremadura (DOE nº 81 de 28 de abril de 2016). Plan General de Caza en Extremadura. Véase: 
https://doe.juntaex.es/ultimosdoe/mostrardoe.php?fecha=20160428&t=o
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menor), dentro de las cuales se incluyen las siguientes: comarca CEx 03 
(Plasencia-Coria), CEx 04 (Campo Arañuelo-Tiétar), CEx 08 (Llanos 
de Cáceres y Brozas), CEx 09 (Llanos de Trujillo-Almonte), CEx 11 (La 
Raya), CEx 12 (Cáceres Centro-Cornalvo), CEx 17 (La Serena), CEx 19 
(Dehesas y Sierras del Suroeste) y CEx 23 (Campiña Sur).

  Cuencas sedimentarias y vegas. Las cuencas hidrográficas de los ríos Gua-
diana y Tajo adquieren un indudable protagonismo territorial en Extre-
madura. En concreto, la cuenca del Guadiana, que abarca en la región 
desde la cara sur de los Montes de Toledo, en el interior de la provincia 
de Cáceres, hasta los límites más meridionales de la provincia de Badajoz, 
en los que tiene una modesta presencia la cuenca del Guadalquivir, com-
prende 23.447 km2 (20.251 de la provincia de Badajoz y 3.195 de la de 
Cáceres)8. Por su parte, la cuenca del Tajo se extiende entre los confines 
de la cara Sur del Sistema Central, al Norte de la provincia cacereña, y 
los Montes de Toledo, al Sur (Sierra de Montánchez, Sierra de San Pedro 
y Villuercas), afectando a 16.747 km2 de la provincia de Cáceres y a solo 
30 km2 de la provincia de Badajoz9. Sin embargo, los paisajes de vega 
vinculados con estos dos grandes colectores peninsulares, con las corres-
pondientes cuencas sedimentarias más representativas, se esparcen por 
casi una cuarta parte de la superficie regional (poco más de un millón 
de hectáreas). Las comarcas naturales más distintivas que aparecen aso-
ciadas a este dominio de vegas y cuencas son las Vegas Bajas y Altas del 
Guadiana, Tierra de Barros, Campiña Sur, Vegas del Tiétar y Vegas del 
Alagón, territorios en los que se asientan los núcleos de población de 
mayor peso demográfico de la región (Badajoz, Mérida, Don Benito, 
Villanueva de la Serena, Montijo, Almendralejo, Navalmoral de la Mata, 
Coria…) con la excepción de las ciudades de Cáceres y Plasencia. Dichas 
zonas tienen una vocación agrícola que, en algunos casos, alcanza un 
elevado grado de especialización a nivel de cultivos, y en las que la agri-
cultura intensiva está desarrollada cuando el sistema de regadío impera. 

8 Instituto Geológico y Minero de España. Demarcación Hidrográfica 040 Guadiana. Memoria resumen. 
Disponible en https://info.igme.es/SidPDF/147000/982/147982_0000001.pdf 
9 Instituto Geológico y Minero de España. Cuenca del Tajo. Disponible en https://www.igme.es/ACTIVI-
DADESIGME/LINEAS/HIDROYCA/publica/libros1_HR/libro20/pdf/lib20/c_tajo.pdf 
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La presencia de la perdiz queda condicionada por las prácticas agrícolas 
intensivas, caracterizadas por ser grandes transformadoras de los hábitats 
tradicionales. En tal sentido, puede determinarse una relación entre estos 
espacios y las comarcas cinegéticas denominadas VC1 (vocación Agra-
ria-agrícola y caza menor) dentro de las cuales se integran las siguientes: 
comarca CEx 13 (Miajadas), CEx 15 (Vegas Bajas), CEx 16 (Vegas 
Altas) y CEx 20 (Tierra de Barros). No obstante, hay opiniones de las 
personas entrevistadas que, a la luz de su experiencia, no encuentran 
incompatible la agricultura intensiva con la presencia de perdiz:

-

-

Fuente: Elaboración propia.
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Fuente: Elaboración propia.
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Sierras. Estos paisajes salpican gran parte de la geografía extremeña 
al distribuirse por numerosas zonas, siendo algunas de las comarcas 
naturales que se identifican con ellos: el conjunto de sectores serranos 
extremeños asociados a los Montes de Toledo (Villuercas-Ibores-Jara, 
Sierra de San Pedro o Sierra de Montánchez), Sierra Morena, así como 
diferentes alineaciones serranas que se esparcen por el centro y áreas 
periféricas de las provincias de Badajoz y Cáceres, así como montes 
isla o inselberg. En estos territorios dominan los espacios adehesados de 
encina y alcornoque y manchas de matorral, si bien, en algunos casos 
se ha producido el desmonte del matorral para plantar algunos culti-
vos leñosos como el olivar. La presencia de la perdiz es una realidad, 
si bien la vocación de estos terrenos en materia cinegética se vincula 
con la caza mayor, especialmente en las zonas más cerradas, mientras 
que en otros casos la vocación venatoria es más imprecisa. Teniendo en 
cuenta los contenidos del Plan General de Caza, cabe la posibilidad de 
establecer una relación entre las comarcas naturales afectadas por este 
paisaje y las comarcas cinegéticas identificadas como VC3 (Vocación, 

Paisaje de sierra.  
Sierra de San Pedro.  
Fuente: Elaboración propia.
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Transición Agraria-Forestal-Agrícola-Ganadera y de Caza Mayor-Caza 
Menor) y VC4 (Vocación de Caza mayor). Entre ellas se encontrarían 
las comarcas cinegéticas de Alcántara-Alagón (CEx 05), Monfragüe y 
Dehesas periféricas (CEx 06), Sierra de San Pedro (CEx 07), Villuer-
cas-Ibores-Jara (CEx-10), Siberia (CEx 14), Sierra de Pela (SCEx 16.1) 
y Tentudía (SCEx 22.2).

Date cuenta lo que recorre en un vuelo una perdiz que va de un 

-

-

  Piedemontes. Los piedemontes se localizan en los bordes de sierras y 
montañas, contando con un conjunto de características paisajísticas 
propias, tanto desde el punto de vista geomorfológico como de usos del 
suelo10. En relación con las características morfológicas de la provincia 
de Cáceres, el tamaño superficial de los piedemontes es muy superior en 
la mencionada provincia (88,4% del total).

  Montañas y estribaciones. Se limitan al norte de la región, afectando a 
las estribaciones del Sistema Central, espacio en el que se alcanzan las 
máximas altitudes de la comunidad autónoma, por encima de los 2.000 
metros: Calvitero, Loma de las Batallas, Peludillo, La Covacha, Cuerda 
de los Infiernillos, etc. En estos paisajes la perdiz encuentra más dificul-
tades para su desarrollo.

10 Junta de Extremadura (2020). Estudio Ambiental Estratégico. Disponible en http://sitex.gobex.es/SITEX/
files/DOT2/Avance%20y%20EAE/EAE.pdf 


